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SINOPSIS 




			 




			Destina Rosethorn, como su nombre indica, cree ser una joven favorecida por el destino. Pero cuando su padre muere en la Guerra de la Lanza, su mundo cuidadosamente construido se desmorona. No solo pierde a su querido padre, sino también el legado que él le había dejado: un prometido rico, y el señorío sobre las tierras de la familia y el castillo. Lo único que le queda en el mundo para mantenerse es su ingenio y su determinación, así que elabora un arriesgado plan: conseguir el Ingenio de Viajar en el Tiempo, sobre el que ha leído en uno de los libros de su padre, y evitar la muerte de este. 




			El último poseedor conocido del Ingenio es uno de los Héroes de la Laza: el despreocupado kender Tasslehoff Burrfoot. Pero cuando Destina llega a Solace, donde no solo vive Tas, sino también sus compañeros héroes Caramon y Tika Majere, pone en marcha una cadena de acontecimientos mucho más letales de lo que podía haberse imaginado: algo que podría cambiar, no solo su historia personal, sino el destino del mundo en su totalidad, al permitir que una antigua maldad, anteriormente derrotada, de nuevo gane preeminencia.  
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			La llamada del río 




			DE MICHAEL WILLIAMS 




			 




			Porque un nombre es el destino 




			con el alma impulsada 




			por imperativo del lenguaje, 




			por la ciega dirección del corazón. 




			 




			Y porque la orilla del río 




			donde nos hallamos, medio testigos 




			medio parte de la corriente, 




			es y no es la subida de la marea. 




			 




			Existe este vacío 




			que llenamos imaginando 




			el impuso de los ancestros, 




			de casa y de comida. 




			 




			El espacio entre el sueño 




			y lo que nunca seremos 




			lo cruza el dedo de Dios, 




			la forma de la estrella y la estación. 




			 




			Hasta que podamos decir «mira aquí 




			»a mitad de corriente, donde la oscuridad 




			»se rompe y corona la superficie del agua, 




			»donde algo que hacemos nos hace 




			 




			»y donde los pájaros del río 




			»inclinan las alas y cortan el agua, 




			»y por un momento la corriente casi dice 




			»lo que se supone que debemos ser. 
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			PRÓLOGO 




			 




			El castillo Rosethorn estaba situado en lo alto de un risco, sobre el fértil valle del río Vingaard. Era un castillo muy antiguo, que databa de antes del Cataclismo, construido sobre el mismo modelo que otras fortalezas solámnicas de la época, aunque a una escala más modesta. Sin embargo, el castillo Rosethorn era muy diferente de otras fortalezas debido a su exclusiva ubicación y a su imaginativo diseño. Se decía que el castillo poseía una belleza casi mágica. 




			Poco se sabía del arquitecto, cuyo nombre se había perdido en el tiempo. Quizás se hubiera cansado de dibujar los planos de fortalezas prácticas, o quizás el nombre de «Rosethorn» y la localización especial en el risco dispararan su imaginación. 




			Proyectó los seis lados de la alta muralla de defensa exterior como si surgieran de las escarpadas formaciones rocosas del peñasco, de manera que los contornos fueran tanto de uso estético como práctico. En cada uno de los seis vértices del almenaje se construyó un bastión que sobresalía de la muralla; los llamaron «espinas». La fortaleza que florecía entre las espinosas murallas era la «rosa». 




			Los masones habían pasado años tallando la sólida roca del peñasco y ahondado el foso que rodeaba el castillo. A este podía accederse solo por una calzada y un puente levadizo, lo que evitaba que los zapadores trataran de acceder excavando por debajo. Quienes buscaban entrar debían pasar por dos puertas para llegar al castillo y entre ellas hay un estrecho camino adoquinado. La puerta inferior, situada en una barbacana, estaba guardada por un rastrillo de hierro que permitía la entrada a la estrecha carretera empedrada que subía entre el acantilado a la derecha y la muralla interior a la izquierda. 




			Conocida como el «guantelete de la espina», la carretera subía curvándose entre la roca por un lado y el parapeto defensivo por el otro. Un rápido torrente corría por un profundo canalón tallado en el centro de los adoquines. 




			La puerta superior, que guardaba la «rosa», estaba situada cerca de lo alto del sinuoso «guantelete de la espina». La puerta estaba flanqueada por la cascada que alimentaba el torrente. Una vez cruzada la puerta, la estrecha carretera adoquinada se abría en un amplio patio de armas que rodeaba la fortaleza. 




			La fortaleza en sí consistía en el edificio principal y dos torres redondas: la Torre de Guardia y la Torre de la Rosa. La Torre de Guardia era corta y ancha y no tenía ventanas. Una escalera en espiral a lo largo de la pared exterior conducía a una cumbre con forma de capullo. La Torre de la Rosa era más estrecha y cónica en lo alto. Una escalera de caracol en el interior subía hasta un estrecho balcón que rodeaba la base de su ornada aguja, que estaba trabajada para parecer una rosa recién florecida. 




			Lord Gregory Rosethorn había subido la escalera de la Torre de la Rosa al amanecer, como era su costumbre. Le gustaba mirar hacia el río, que corría por abajo y relucía bajo la luz de un sol que brillaba sobre los campos de trigo dorado, cebada, judías y avena, además de unos prados de hierba abundante. Las ovejas punteaban las verdes colinas. El ganado pastaba. El humo del fuego de las cocinas se alzaba en el pueblo de Ironwood, en la distancia. 




			El río serpenteaba entre las colinas bajas y los suaves valles y desaparecía en los espesos bosques, donde las hojas comenzaban a mudar con la llegada del otoño. Las hojas color naranja de los arces mostraban su belleza entre el azul oscuro de los abetos y el verde intenso de los robles. Pronto empezaría la cosecha. Ese año iba a ser buena. 




			Gregory se apoyó sobre la barandilla para mirar hacia los campos, que cada año inundaban el río Vingaard durante el deshielo propiciando un suelo fértil para el cultivo. 




			Miró al norte, hacia las montañas Habakkuk y el famoso Paso de Westgate: el único paso a través de las montañas hacia la ciudad de Palanthas. 




			El paso estaba protegido por una fortaleza conocida como la Torre del Sumo Sacerdote. La fortaleza había sido construida por el fundador de Solamnia y de su Orden de Caballería, Vinas Solamnus, y había guardado el paso durante siglos, pero había sido abandonada hacía más de trescientos años, después del Cataclismo, la marcha de los dioses y la muerte del último Sumo Sacerdote. 




			Nadie se había interesado por ocupar el lugar del sacerdote, ya que los solámnicos no tenían ninguna intención de adorar a dioses que les habían abandonado cuando más desesperadamente los necesitaban. 




			Gregory miró al este hacia la sierra de Dargaard. En días claros como ese, podía ver los picos del castillo, ya cubierto de nieve. 




			Le cautivó la vista de una feroz tormenta que se gestaba en el este. Nubes oscuras y turbulentas hervían en los cielos sobre las montañas. Los relámpagos parpadeaban entre ellas, iluminando las nubes con una ominosa belleza púrpura. El sol de la mañana se alzó sobre los picos y cayó sobre la tierra de Solamnia, desafiando la amenazadora oscuridad. 




			Las tormentas del este no solían bajar de las montañas a Solamnia, pero esas nubes se oscurecían cada vez más. Sus enormes columnas, oscuras y recortadas por los relámpagos, se alzaban en lo alto de los cielos. Gregory notó el frío viento del este alborotarle el pelo. Olía a lluvia, y ya podía oír el distante retumbar del trueno. 




			Gregory temblaba, y no solo por el viento. Tenía la intensa sensación de que algo iba a pasar. Meneó la cabeza diciéndose que se comportaba como un tonto. Era un caballero de Solamnia, no un niño que se asustaba con unos brillantes relámpagos y unos cuantos truenos estruendosos. Sin embargo, no podía sacarse de encima esa sensación. Observó la tormenta que se aproximaba y en su imaginación vio oscuros ejércitos avanzando sobre su tierra, sin oposición. 




			No podía rezar a los dioses para que salvaran su país; los Caballeros habían rogado a los dioses en los antiguos días, pero ya no había dioses que pudieran responder. Esperaba una señal que le diera esperanza. Deseó que el sol fuera lo suficientemente brillante y fuerte para acabar con esa oscuridad. 




			Las nubes se espesaron sobre los picos de las montañas y devoraron el sol. El amanecer murió, expulsado por lo que parecía una nueva noche. 




			Gregory desafió la tormenta en las almenas, alimentando sus esperanzas, hasta que un rayo cayó tan cerca que pudo oírlo crepitar y oler el sulfuro. Los truenos sacudieron las murallas del castillo y la lluvia le cayó con fuerza sobre la cabeza, empapándolo totalmente. 




			Al final tuvo que dejar las almenas; bajó lentamente la escalera de la torre, intentando sacarse de encima esa sensación de temor en su corazón, igual que se sacudía el agua de la lluvia de su larga melena, porque hoy era el Día del Regalo de la Vida de su hija. 




			Gregory estaba decidido a pensar solo en ella. 




			«Las oscuras nubes pasarán —se dijo—. Las tormentas que caen tan temprano por la mañana muy pocas veces duran hasta mediodía. El sol brillará en su día especial.» 




			Pero cuando se detuvo ante una de las ventanas de la torre y miró hacia el este, solo pudo ver oscuridad. 
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			CAPÍTULO 




			1 




			 




			Destina Rosethorn era una hija del destino. 




			Había nacido en el año 337 d. de C., y recibió su nombre cuando su madre, Atieno, leyó los augurios y le dijo a su padre, el caballero de la Corona Gregory Rosethorn, que su bebé conformaría el destino de naciones. 




			Gregory era leal a la Medida, como lo eran todos los auténticos caballeros solámnicos, y no creía en augurios, porque eso implicaba que el hombre no tenía control sobre su destino. Como su hijo sería el vástago de un rico e influyente caballero de la corona, Gregory no necesitaba ningún augurio para adivinar su futuro. Eligió el nombre Destin, por «destino», y le dio a Atieno un par de pendientes de oro con la forma de coronas para marcar la ocasión. 




			Por lo tanto, Gregory quedó comprensiblemente sorprendido cuando el niño que iba a conformar el destino de las naciones resultó ser una niña. 




			Atieno había sabido por los augurios que llevaba una niña, pero había ocultado esa información a su marido. Entre su gente, las niñas se entrenaban como guerreros para luchar junto a los hombres, porque su tribu era pequeña y, si era atacada, todos debían acudir a defenderla. Pero su marido era solámnico y, aunque a las mujeres se las entrenaba para luchar en la defensa del hogar, no se convertían en caballeros o heredaban propiedades sin una dispensa especial. Atieno amaba a su marido con todo su corazón. Habría hecho cualquier cosa para complacerle, excepto lo único sobre lo que no tenía control: no había sido capaz de darle un hijo para continuar con el nombre de la familia y sus tradiciones. 




			Sin embargo, Atieno no tendría que haberse preocupado. Gregory amó a su hija desde el momento en el que esta comenzó a respirar, y decidió llamarla Destina, porque, como dijo: «Está destinada a ser la salvación de su padre». 




			Lo único que había querido decir con eso era que, a diferencia de un hijo, una hija estaría allí para reconfortar y cuidar de él cuando el cabello se le volviera gris y la vista se le nublara. Y con eso bromeaba a menudo con Destina. Sin embargo, ella oía esas palabras de una manera diferente, y llegarían a perseguirla. 




			Gregory había supuesto que aún llegaría a tener hijos que continuaran el nombre de la familia, heredaran el castillo Rosethorn y poder continuar con la tradición, pero no fue así. El siguiente hijo fue un niño, que murió al nacer, y no hubo más después de él. De todas maneras, si Gregory estaba decepcionado, nunca se lo dijo a su hija. 




			Como era habitual para muchos caballeros de Solamnia, Gregory crio a su hija igual que hubiera criado a su hijo, porque la historia de Solamnia estaba plagada de cuentos sobre mujeres valientes que habían defendido las fortalezas después de que sus hombres hubieran caído. Enseñó a Destina a cabalgar, a cazar y a luchar con espada y escudo. Le contó las leyendas de todos los grandes caballeros de antaño. La favorita de Destina era la leyenda de Huma Dragonbane. 




			A menudo imaginaba que era el famoso caballero y animaba su práctica de espada batallando contra dragones míticos con las famosas dragolanzas, forjadas con el metal de los dragones mágicos y entregadas a Huma cuando montó su dragón en la batalla contra la Reina de la Oscuridad. La dragolanza de Destina estaba forjada con un palo de escoba, y su pequeño poni hacía de dragón. Se veía a sí misma como la escudera de Huma, luchando a su lado heroicamente cuando todos los demás cobardes le habían abandonado. 




			Destina tuvo un gran disgusto cuando se enteró, a los ocho años, de que la Medida no permitía que las mujeres fueran caballeros, y protestó a su padre sobre esa prohibición. 




			—¿Por qué las mujeres no podemos ser caballeros, papá? ¡No es justo! Puedo correr más deprisa y cabalgar mejor que cualquier niño. ¡Y también puedo luchar! Siempre gano a Berthel cuando jugamos a caballeros y a goblins. 




			—Y a sus padres no les gustó mucho que le hicieras sangrar por la nariz y le partieras el labio —repuso Gregory, sonriendo—. Yo no estoy muy de acuerdo con la Medida en esto. Tu madre es una hábil guerrera y posiblemente podía superar a cualquiera de mis caballeros en una contienda. 




			—La Medida se equivoca, papá —afirmó Destina—. Cuando sea mayor, la cambiaré. 




			—Espero que lo hagas —repuso Gregory—. Pero tendrás otras obligaciones y responsabilidades que son mucho más importantes que convertirte en un caballero. 




			—¿Y cuáles son, papá? —preguntó Destina. 




			—Serás la Señora del Castillo Rosethorn —contestó su padre. 




			Destina nunca había pensado mucho en heredar el legado de su padre hasta que él dijo esas palabras, pero oyó el orgullo en su voz. Desde ese momento, sus planes y sus sueños cambiaron. Se convertiría en la Señora del Castillo Rosethorn y sería honrada y conocida en todo el país. 




			Pero los planes cambian y los sueños mueren ante la dura realidad. 




			Por los augurios Atieno previó que la fortuna les iba a ser adversa, pero no se lo dijo a su esposo. 




			«No puede hacer nada para cambiarla —se dijo—. Solo conseguiré que se preocupe.» 




			Si Gregory Rosethorn hubiera creído en los dioses, podría haber dicho que se habían vuelto contra Solamnia. Un año, la sequía acabó con la cosecha. Los dos años siguientes, las inundaciones destruyeron los cultivos y mataron a muchísima gente. La nación no había conocido unos tiempos tan duros desde el Cataclismo. 




			Gregory era el responsable de sus arrendados. Les perdonó las rentas que no podían pagar y se aseguró de que tuvieran refugio y comida, pero algunos murieron y otros no pudieron más y se fueron. En tres años, Gregory Rosethorn había perdido gran cantidad de su riqueza y solo le quedaba lo suficiente para mantener a su familia y el castillo Rosethorn, que tenía un importante papel en la defensa de Solamnia. 




			Tuvo que renunciar a sus planes de ampliar el castillo y realizar las costosas reparaciones que necesitaba. También tuvo que reducir el número de sirvientes y de hombres de armas, pero se aseguró de guardar aparte el dinero de la dote de su hija. Destina era la alegría de su vida, y estaba decidido a casarla bien. 




			A los quince años, Destina tenía fama de ser la joven más hermosa en toda la provincia de Vingaard. Había heredado la belleza ergothiana de su madre, y en una tierra de gente pálida, descolorida y de ojos azules, Destina era notable por su reluciente piel marrón, sus ojos negros, su melena negra y sus mejillas arreboladas. 




			A Destina no le importaba el aspecto. La Medida indicaba que la auténtica belleza residía en la mente, no en el rostro. Se enorgullecía de ser inteligente, firme, audaz y decidida. Estaba al corriente de los problemas económicos de su padre y sufría por él, porque veía el desgaste que le estaban causando esos problemas. Gregory se pasaba las horas en la biblioteca, pero no leyendo los libros que amaba, sino revisando las cuentas o reuniéndose con sus abogados. 




			Destina decidió aliviarle esa carga. Consideraba que ella, como futura Señora del Castillo Rosethorn, era la responsable de sus tierras. Se casaría con su amigo de la infancia, Berthel Berthelboch, el hijo del comerciante más rico de la provincia de Vingaard, y recuperaría el legado de los Rosethorn. 




			Berthel tenía dieciséis años, era apuesto, rico y estaba enamorado de Destina. Ella era un año menor, y los dos habían jugado juntos desde pequeños, porque la familia de él se había ocupado de cultivar su relación con la familia Rosethorn. El padre de Berthel era el alcalde de la ciudad de Ironwood y esperaba unirse a una familia de noble cuna para mejorar su posición social. Los Berthelboch habían hablado de matrimonio con Gregory solo el día anterior, un día antes de la celebración del Día del Regalo de la Vida de Destina. Esta sabía lo de la propuesta, porque Berthel se lo había dicho. Llevaba esperando toda la mañana a que su padre fuera a hablar con ella sobre ese tema. 




			Destina estaba en su dormitorio, admirando el vestido nuevo que se pondría esa noche para la cena de celebración. El vestido estaba confeccionado en terciopelo blanco, como era lo adecuado para una doncella, con ribetes con motivos de rosas cosidos en escarlata. El corpiño del vestido era ajustado y le dibujaba las curvas, hasta que en un punto de la cadera se abría en una larga y amplia falda. 




			Una tormenta la había despertado al amanecer, y continuó con fuerza hasta media mañana. El granizo repiqueteaba contra los cristales emplomados de las ventanas bajo el retumbar de los truenos. A Destina nunca le habían dado miedo las tormentas, y no prestó demasiada atención a esa, excepto para esperar que amainara pronto y no le estropeara la fiesta. 




			Una llamada a la puerta le hizo apartar la atención de su vestido. 




			—Por favor, señorita —dijo un criado, con una inclinación—, vuestro padre pide que os reunáis con él en la biblioteca. 




			Destina se alisó el vestido y se ató una cinta alrededor de la gruesa y larga trenza en la que recogía su oscura melena. A su padre le gustaba verla bien arreglada, y a ella le gustaba ver cómo el rostro, por lo normal grave, se le iluminaba con una sonrisa siempre que la veía. Corrió escaleras abajo desde su aposento en la torreta, cerca de lo más alto del castillo, hasta la biblioteca, que se hallaba en la planta baja. 




			Gregory llamaba a la biblioteca «la cámara del tesoro de Rosethorn», no solo porque los libros eran raros y costosos, sino, sobre todo, por el conocimiento que contenían. 




			La biblioteca y su colección se remontan al primer Señor del Castillo Rosethorn, y los señores y las señoras de todos los tiempos habían ido añadiendo algo a ella. La biblioteca Rosethorn contenía treinta y siete volúmenes de la Medida, el amplio conjunto de leyes compilado a partir de los escritos del fundador de los caballeros, Vinas Solamnus, además de varios libros que indexaban, tanto de manera directa como cruzada, todo ese material para que los estudiosos pudieran encontrar con facilidad cualquier referencia en particular. La biblioteca también contenía libros sobre la historia de Solamnia: copias de los libros originales que se conservaban en la Gran Biblioteca de Palanthas. 




			Gregory era un estudioso de la historia. Se pasaba muchas horas sentado ante su escritorio o delante de la chimenea leyendo, sin temor a que nadie le interrumpiera. Ni siquiera permitía a los sirvientes que limpiaran, porque no quería arriesgarse a que sus libros sufrieran algún daño. Él mismo se encendía el fuego, sacaba el polvo a los libros y barría el suelo. 




			A Destina le encantaba la biblioteca, con su pesado escritorio de roble, las gruesas alfombras y la cavernosa chimenea con los morillos en forma de dragón. Disfrutaba del silencio y de la umbría y fresca oscuridad, porque Gregory siempre tenía corridas las pesadas cortinas de terciopelo sobre las ventanas bíforas para evitar que el brillo del sol destiñera las alfombras, los tapices o las cubiertas de los libros. 




			Cuando Destina era pequeña, Gregory solía sentarse en su silla de alto respaldo frente a la chimenea, se ponía a la pequeña en el regazo y le leía libros sobre Vinas Solamnus y la Rebelión de la Rosa, o de Huma Dragonbane y su lucha contra la Reina de la Oscuridad. A veces, la niña se quedaba dormida en sus brazos, y entonces él la llevaba hasta su cama y la dejaba soñando con caballeros en armadura cabalgando hacia la batalla sobre dragones. 




			Pero a esos sueños ya los habían sustituido otros. Iba a ser la salvadora del legado de los Rosethorn. 




			Gregory siempre mantenía cerrada la puerta de la biblioteca para que no le molestaran. Destina llamó y luego abrió la puerta. Cuando entró, su padre estaba leyendo, y ella caminó sin hacer ruido para no interrumpirle, y se quedó en el extremo del escritorio en silencio hasta que él llegó a un punto. 




			Destina estaba nerviosa por su día especial, ansiosa por ponerse el vestido y sentarse en la mesa con los adultos, y deseando ver qué maravilloso regalo le haría su padre. 




			Gregory marcó el punto en el libro con una cinta, lo cerró y la saludó con una sonrisa. Se puso en pie y salió de detrás del escritorio para besarla y desearle lo mejor en ese día tan señalado. 




			—Tienes el pelo mojado, papá —dijo Destina, riñéndolo—. ¿Has salido con esta tormenta? Cogerás un resfriado de muerte. 




			—Nunca me resfrío, cariño —repuso Gregory—. Por favor, siéntate, Destina. Tengo que hablar contigo de un asunto importante. 




			Destina movió una de las sillas de madera, con el respaldo alto y tallado, hasta el borde del escritorio y se sentó frente a su padre. Dobló las manos sobre el regazo y esperó con aparente compostura, aunque por dentro estaba orgullosa y satisfecha de que su padre le hablara como a una mujer adulta. 




			—Berthel Berthelboch me ha hecho una oferta por tu mano, hija mía —comenzó su padre—. Es decir, su padre me ha hecho la oferta, porque él solo tiene dieciséis años. Su padre dice en su carta que Berthel te ha pedido que te cases con él y tú has aceptado. ¿Es eso cierto, Destina? 




			—Lo es, papá —contestó ella. 




			Sonrió al recordar la petición de Berthel. Se había puesto tan rojo y había tartamudeado tanto, que Destina había estropeado el solemne momento al echarse a reír, y básicamente había sido ella quien se lo había pedido a él. Por supuesto, eso no se lo mencionó a su padre. 




			Gregory ya estaba demasiado atribulado. 




			—Escoger a la persona con quien vas a pasar el resto de tu vida es la decisión más importante que vas a tener que tomar nunca. Necesitas pensarlo bien. No veo nada malo en Berthel, pero no es tu igual ni en nacimiento ni en educación. No está entrenado para luchar con armas o combatir. No sabe nada de la Medida ni del Juramento. Desconoce totalmente la historia. A duras penas sabe leer y escribir. ¿Lo consideras un candidato adecuado para ser tu esposo, Destina? ¿Le amas? 




			—Berthel es divertido y tiene buen carácter. Lo conozco hace años. Nos llevamos muy bien, y no puedo culparle porque le guste ir de caza con sus amigos —respondió Destina, esquivando la pregunta sobre el amor. 




			Algunas mujeres no podían permitirse amar, podría haberle dicho a su padre, pero sabía que esas palabras le herirían profundamente, así que no las dijo. Estaba siendo práctica y haciendo lo que era necesario. De todas maneras, le parecía que los poetas exageraban mucho con eso del amor. 




			Gregory la miraba muy serio. 




			—Me preocupa la gran diferencia que hay entre vosotros dos, Destina. La Medida dice: «Los cónyuges deben permanecer unidos como un fuerte baluarte contra el mundo». 




			—Y temes que haya grietas en el baluarte de Berthel… —repuso Destina, bromeando. 




			—El matrimonio es un asunto muy serio, Destina —replicó Gregory. 




			—Lo sé, papá —dijo ella—. Al menos la madre de Bertie no ve el futuro en los posos del té. 




			En el momento en el que acabó de decirlo, Destina supo que había cometido un error. 




			—Supongo que no te he oído hablar irrespetuosamente de tu madre, ¡sobre todo en el día en el que te dio la vida! 




			—Lo siento, papá —dijo Destina, contrita—. Quiero y respeto a mamá. De verdad. Pero es tan… diferente. 




			Destina suspiró. Su padre nunca lo entendería. 




			Destina no conocía a muchas chicas de su edad. Como hija del Señor del Castillo Rosethorn, tenía sus obligaciones y su responsabilidad, lo que la mantenía alejada de sus vecinos. Pero cuando tenía la oportunidad de estar con otras jóvenes, encontraba que también ellas consideraban a sus madres una constante fuente de bochorno. 




			A la noble madre de una de las jóvenes le encantaba cocinar y siempre se unía a los sirvientes en la cocina los días en los que se hacía el pan, para disgusto de su hija. La madre de otra se lavaba las medias, y otra escandalizaba a su hija yendo a los campos con los braceros durante la cosecha. 




			Destina sentía que ella tenía buenas razones para estar molesta. Al menos, las otras madres eran de ascendencia solámnica. Atieno procedía de una tribu guerrera de Ergoth. Su aspecto era diferente y se comportaba de una manera diferente. 




			Había aprendido sola el idioma solámnico, y se había leído y estudiado los treinta y siete volúmenes de la Medida cuando solo unos pocos caballeros solámnicos podían decir lo mismo. Pero también mantenía las costumbres de su pueblo: elaboraba pociones, preparaba amuletos y veía el futuro en las hojas de té, y lo hacía para cualquiera, lo que avergonzaba profundamente a su hija. 




			—No quería faltarle al respeto a mamá. He hablado sin pensar. 




			Él continuaba mirándola muy serio, y ella rápidamente volvió al tema de su matrimonio. 




			—Sé lo que estoy haciendo, papá. Como dices, no hay nada malo en Berthel. La fortuna de su familia será una buena adición a la nuestra. 




			—No has mencionado nada sobre amarlo —indicó Gregory—. No quiero que tengas que pasarte la vida sin saber lo que es amar a alguien tanto como yo amo a tu madre. Ya sabes la historia de cómo nos conocimos. 




			Destina sabía la historia. La había oído muchas veces, y nunca se cansaba de oírla. Esperaba animar a su padre, apartar su cabeza de Berthel durante un rato. Gregory siempre cedía a sus deseos. Destina solo necesitaba un poco más de tiempo. 




			—Mamá era la mujer más hermosa que habías visto nunca. Le salvaste la vida… 




			—Y ella bendijo la mía —afirmó Gregory—. Yo tenía diecisiete años y estaba en una misión como caballero. Me topé con una batalla entre facciones contrarias de su gente. La vi entre los guerreros, participando en la batalla. Su orgullosa belleza y su valor me atravesaron el corazón. Ella resbaló y cayó al suelo, y uno de los cabrones trató de llevársela a rastras. Ella se resistió y él le dio un golpe salvaje. Me enfurecí. Maté a su atacante y luego la cogí entre mis brazos. 




			»Ella me miró, y aunque no podíamos entender uno el idioma del otro, comprendimos el de nuestros corazones. Ella me llevó a conocer a sus padres y nos quedamos allí, cogidos de la mano, dejando claro a su padre que queríamos estar juntos. 




			»Él dio su permiso y poco después nos casamos. Recuerdo poco de la boda —explicó Gregory—. Los días parecían estar llenos de risas y amor. 




			»La vuelta a casa nos llevó algo más de un mes. Tu madre no nos permitía viajar a no ser que los augurios dijeran que el camino era seguro. Y quizá dijeran la verdad, porque nunca encontramos ningún peligro. Le enseñé a hablar mi idioma. Ella intentó enseñarme el suyo, pero no tengo oído para las lenguas y ella se reía de mis torpes intentos. En vez de eso, me enseñó a entender el lenguaje de la naturaleza. Me hizo oír las canciones de los pájaros y escuchar los susurros de los árboles. Me abrió los ojos a la belleza del mundo. 




			»La traje a casa y la presenté con todo mi orgullo a mis padres. Vi cómo entrecerraban los ojos, cómo sus rostros se volvían fríos y severos, su expresión oscurecida por la desaprobación. Al menos fueron lo suficientemente educados para no decir nada a Atieno. Aún tengo las cicatrices de las crueles palabras que me dijeron. Me insistieron en que rompiera el matrimonio. Como todavía no me había casado con una ceremonia solámnica, el matrimonio no contaba. Buscarían abogados para arreglarlo. 




			»Les dejé muy claro que si querían tener en brazos a su primer nieto, tendrían que dar la bienvenida a mi esposa como un miembro de la familia con todos los honores. 




			»Nos permitieron vivir con ellos aquí, pero nunca aceptaron a tu madre. Cuando ella hablaba de lo que veía en los augurios, mi padre se enfurecía y citaba los pasajes de la Medida donde se dice que la creencia en augurios, señales y portentos es malvada, ya que arrebata al hombre su libre albedrío. 




			Gregory sonrió. 




			—Recuerdo una noche durante la cena, cuando él le explicó que la Medida indica que un hombre no debe tener fe en los falsos dioses que se nos aparecen en agradables formas para tentarnos y llevarnos a la ruina. 




			»«Entonces tus dioses deben de ser falsos —le dijo Atieno—. La Medida nos dice que hubo un tiempo en el que los caballeros confiaban en la oración a los dioses para curar a los enfermos. Ahora debes llamar a un hombre inútil que asegurara que ha aprendido a curar por los libros. ¿Qué saben los libros sobre curar? ¿Qué ha ocurrido con los dioses de los caballeros? ¿Dónde se han ido? ¿Los habéis perdido? ¿Os han abandonado?» 




			»Mi padre se puso furioso. El rosto se le enrojeció. Las puntas del mostacho le temblaban tanto que pensé que se le iba a caer. No podía responderle, y se marchó enrabiado. 




			Gregory se atusó su largo mostacho: la marca de los caballeros solámnicos desde los tiempos de Vinas Solamnus. Esos días había muchos caballeros que se afeitaban, diciendo que el mostacho largo y caído estaba anticuado, pero Gregory lucía el suyo con orgullo. 




			—¿Por qué razón crees que nos dejaron los dioses, papá? —preguntó Destina. 




			Le encantaban esas charlas con su padre, porque consideraba que él compartía con ella sus ideas como si fuera adulta. Amaba sentarse con él en la biblioteca, apartados del resto del mundo, tratando sobre temas de eruditos. Disfrutando de estar con él, se olvidó de la boda. 




			—Tu madre y yo hemos hablado muchas veces de esa cuestión —contestó Gregory—. Ella no cree que los dioses no dejaran, sino que siguen estando ahí para quien los busque. Yo creo que los dioses nos dejaron porque nos están probando, igual que nosotros probamos a los jóvenes nobles para asegurarnos de que están preparados para asumir el manto de la caballería. 




			—Estoy de acuerdo contigo, papá —dijo Destina—. Mamá habla de un dios que vive en el bosque o algo así. Pero yo ya no soy una niña para creerme esas cosas. 




			—¿Y qué piensa Berthel sobre la fe y la religión, Destina? ¿Has hablado con él de estos temas tan importantes? —preguntó Gregory amablemente. 




			Destina se mordió el labio. En ese momento veía la trampa que su padre le había tendido, pero solo porque había caído en ella. Una hija obediente se hubiera callado, hubiera aceptado sumisamente que su padre sabía más y hubiera acatado su opinión. Sin embargo, una furiosa tormenta, como la de esa mañana, estalló en el interior de Destina, que replicó a su padre sin pensarlo. 




			—¿Y qué quieres que haga, papá? —gritó—. Soy una mujer, ¡no puedo partir en caballerosas misiones para encontrar la felicidad! Las mujeres debemos encontrarla donde podamos, apañarnos con lo que tenemos, y Berthel es lo que yo tengo. Es todo lo que tengo. Enfréntate a los hechos, papá. ¡Los jóvenes casaderos de sangre noble no están exactamente derribando los muros del castillo para pedirte mi mano! 




			Destina cogió aire. Gregory no dijo nada, y ella casi ni se atrevía a mirarle, temiendo que estuviera tan enfadado que no pudiera ni hablar. Cuando finalmente alzó la vista, de dio cuenta de que él la miraba con tristeza. 




			—Perdóname, Destina —dijo—. Te he fallado. Haré que mi abogado redacte el contrato de matrimonio. 




			—Berthel y yo nos llevamos bien —repuso Destina, intentando tranquilizarle—. Estaré bien. 




			Él asintió ausente. 




			—Debes prometerme una cosa. Según la ley, serás libre para casarte cuando cumplas los dieciocho, pero la ley no permite ni a hombres ni a mujeres heredar propiedades hasta que tengan la edad legal de veintiuno. Prométeme que Berthel y tú esperaréis hasta que tengas los veintiuno. 




			—Lo prometo, papá —repuso Destina—. Pero ¿por qué debo esperar? 




			—Podría decir que esos años más darían tiempo a Berthel para llegar a ser un hombre mejor —respondió Gregory, con sequedad—. Lo cierto es que tengo en mente asegurar tu futuro, y debes tener la mayoría de edad legal para firmar contratos y arreglar otras cuestiones de negocios. Como Berthel es un año mayor, podría tomar decisiones como tu marido, y tú no podrías decir nada. 




			—Lo entiendo. Y ¿cómo vas a asegurarme el futuro, papá? —inquirió Destina. 




			—Todo a su tiempo, Destina —respondió su padre, sonriendo—. ¿Qué planes tenéis después de casaros? 




			El plan de Destina era usar la riqueza de su futuro esposo para restaurar y reparar el castillo Rosethorn, pero sabía que mencionar eso molestaría a su padre. 




			—Viviremos aquí, con mamá y contigo. Berthel cabalgará hasta Ironwood para trabajar con sus padres, y yo continuaré con mis obligaciones y aprenderé a ser la señora de la casa. Has prometido enseñarme cómo llevar las cuentas. 




			—Es cierto —repuso Gregory—. Algún día, cuando seas mayor. Por ahora, ¿aceptas mis condiciones? 




			—Muy bien, papá. Esperaré. ¿Le has hablado a mamá de mi matrimonio? 




			—He hablado con ella antes de llamarte. 




			—¿Y qué ha dicho? —preguntó Destina—. ¿Se ha molestado? No le gustan los Berthelboch. 




			—No le ha dado importancia. Ha visto en un augurio que ese matrimonio nunca se materializará. 




			Destina suspiró. 




			—Espero que esta noche mamá no diga nada sobre los augurios en la cena con los invitados. 




			—Durante la cena se hablará de política, y de la votación que se avecina para Gran Maestre —dijo Gregory—. Como esas discusiones siempre terminan a gritos, preferiría hablar de augurios. 




			Se puso en pie, y Destina supo que era el momento de dejarle para que siguiera con sus estudios. 




			—Estoy ansiosa por ver mi regalo, papá —dijo ella mientras él la acompañaba hasta la puerta—. ¿Me lo darás durante la cena? 




			—¿Y quién dice que tengo un regalo para ti? —preguntó Gregory, bromeando. Luego se puso serio y dijo—: Tu madre planea una celebración privada. Ahí te daré el regalo. 




			Le sujetó la puerta y se la quedó mirando con ternura, amor y una profunda y extraña tristeza. 




			—Te bendigo, hija mía. —Gregory la besó en la frente y volvió a su mesa y a su lectura. 




			Destina cerró la puerta sin hacer ruido y se quedó fuera. Nunca había visto a su padre tan desanimado. Se dijo que simplemente estaba alterado por la proposición de matrimonio. Como muchos padres, no habría ningún hombre al que pudiera considerar digno de su querida hija. Pero ella le conocía bien, y tenía la sensación de que esa tristeza iba mucho más allá de la preocupación por las deficiencias de su futuro yerno. Se imaginó que estaba preocupado por el dinero. 




			Sin embargo, Destina estaba contenta con su elección. No era una romántica para creer en los finales felices para siempre. Muy pocos entre la nobleza de Solamnia se casaban por amor. Para ellos, el matrimonio era un acuerdo mercantil: comerciantes ricos como los Berthelboch cambiaban dinero por títulos. Berthel era atractivo, animado y caía bien a todos. Muchas jóvenes de Ironwood estaban celosas de Destina. Y si Berthel quería pasarse la vida cazando, al menos no estaría por ahí para interferir en sus planes. 




			Destina se reunió con su padre y su madre en el solárium después de comer. El solárium era la estancia más agradable de todo el castillo, porque el sol de principio de la tarde brillaba a través de las numerosas ventanas, iluminándola y llenándola de calor. 




			La tormenta por fin había cesado. Atieno había abierto las ventanas, y el aire limpio de lluvia era dulce y refrescante. 




			Atieno estaba de muy buen humor. Entre su gente, una chica pasaba a ser mujer a los quince años. 




			Gregory se unió a ellas con una caja de madera, que contenía su regalo. Estaba más contento, como siempre le sucedía cuando estaba en presencia de su esposa. La besó y la felicitó en el día en el que le había dado una hija, su felicidad. 




			—¿Y mi regalo, mamá? —preguntó Destina. 




			Atiento le entregó una cadena de oro. 




			—Oro por el sol, por el tallo del trigo, por las hojas en otoño —dijo Atieno—. Oro por las diosas de la estrella amarilla. 




			Destina no iba a caer en más discusiones sobre dioses que no existían. Se colgó la cadena al cuello y dio las gracias a su madre. 




			Gregory le ofreció su regalo: un cáliz de plata decorado con un martín pescador. El martín pescador, con su plumaje azul cielo y ardiente naranja, había sido elegido símbolo por los caballeros de Vinas Solamnus. El martín pescador simbolizaba valor y esperanza, puesto que se decía que el día de la creación del mundo, el valiente martín pescador fue el primer pájaro que se atrevió a volar. 




			—Para tu baúl de esperanzas, hija mía —dijo Gregory. 




			—¡Papá, gracias! ¡Es muy bonito! 




			Destina le echó los brazos al cuello a su padre y lo besó. 




			Gregory la abrazó y luego sirvió vino para su esposa y para él, como celebración. 




			—Por favor, papá, ¿un poquito para mí en mi nuevo cáliz? —pidió Destina—. Al fin y al cabo, mamá dice que, a partir de hoy, ya soy una mujer. 




			Ella tendió el cáliz, y Gregory le sirvió en la copa varios tragos de vino tinto de la botella. Gregory y Atieno brindaron por su hija. Destina respondió agradeciendo a sus padres que le hubieran dado la vida y bebió un sorbo de vino mientras admiraba el cáliz, dándole vueltas con la mano. Cuando hubo acabado, le pasó la copa a su madre. 




			—Debes decirme el futuro por el poso, mamá —dijo Destina—. Dile a papá que seré feliz con Bertie. 




			Atieno frunció el ceño e intercambió una mirada con su esposo. 




			—He hablado con ella —informó Gregory—. Está decidida. Pero me ha prometido esperar hasta que cumpla los veintiuno. 




			Atieno se encogió de hombros. 




			—El augurio dice que no ocurrirá. 




			—Mira otra vez, mamá —pidió Destina—. Quizá te hayas equivocado. 




			Atieno miró el cáliz, en el que el poso se había hundido hasta el fondo. 




			—¿Qué ves, mamá? —preguntó Destina—. ¿Bertie y yo vamos a tener dieciséis hijos? 




			Para su sorpresa, Atieno lanzó un grito de horror y lanzó la copa lejos de ella. La copa de plata se estrelló contra el suelo con un resonante estruendo y rodó hasta debajo de la mesa. 




			Atieno hizo un gesto de protección con la mano y masculló unas palabras que Destina no entendió, y que supuso que eran lo que su madre llamaba «mágicas». Entonces Atieno saltó de su silla y salió corriendo de la sala. 




			Gregory se la quedó mirando, preocupado. 




			—¿Qué le sucede a tu madre? ¿Qué ha dicho? 




			—Parece que mamá ha visto malos augurios en el poso, y creo que ha pronunciado un encantamiento mágico para protegernos del mal. No tenía nada que ver con Berthel, papá, no mires tan severo. 




			—Entonces ¿a qué se refería el augurio? —preguntó Gregory. 




			—Mmmm…, no…, la verdad es que no he podido entenderla —contestó Destina, hablando incómoda—. Iré a hablar con ella. 




			Fue a buscar a su madre y la encontró en el dormitorio, enfundada en una capa forrada de piel y acurrucada en una silla. El sol brillaba por las ventanas enrejadas. El día era extrañamente suave para principios de otoño, y la habitación estaba demasiado caliente, puesto que los criados habían preparado un fuego rugiente en la chimenea. Atieno procedía de un clima cálido y nunca se había acostumbrado al frío de Solamnia. 




			Destina la miró y pensó en la historia que su padre le había contado sobre cómo se había enamorado de ella a primera vista. Destina comprendía por qué. Se sabía bonita; solo tenía que mirar su reflejo en un espejo para saberlo. Pero su madre era hermosa. 




			Atieno no estaba muy segura de su edad en el calendario solámnico, ya que su gente contaba el paso del tiempo de una manera diferente de los solámnicos. Gregory tenía treinta y dos años, y Atieno seguramente también estaba por ahí. Sin embargo, parecía tan joven que a menudo la gente la tomaba por la hermana de Destina en vez de su madre. 




			Ese día, Atieno llevaba su melena de fino cabello negro recogido sobre la nuca en una red enjoyada. Sus ojos eran negros y grandes, a veces tan agudos y punzantes como los de un halcón, y otras veces soñadores y luminosos. Nunca se ponía bálsamo de bayas en los labios o en los pómulos para enrojecerlos, como hacían otras mujeres, ni tampoco tenía que aplicarse hollín en las largas pestañas para realzar sus ojos. 




			Su vestido era de color carmesí, y el corte seguía un estilo que estaba de moda entre las mujeres de Solamnia; confeccionado en terciopelo sedoso, suave y elegante, estaba ribeteado de bordado de fantasía y tenía unas largas mangas ajustadas y una larga cola. 




			Atieno miró por la ventana el brillante cielo azul en lo alto y las bruñidas hojas naranjas en lo bajo. 




			—Ven a ver los bonitos colores, Destina. Son los colores del martín pescador. Azul arriba y naranja abajo. 




			Destina no estaba interesada ni en martines pescadores y en los colores del otoño. La Medida prohibía la creencia en augurios y portentos, y Destina trataba de obedecer, pero tenía muchísimas preguntas que ni uno solo de los treinta y siete volúmenes de la Medida podía responder. 




			Atieno parecía extraer tal confort de sus augurios, sus señales y sus portentos, que Destina ansiaba sentir la misma seguridad, la misma serena aceptación. No se había atrevido a decírselo a su padre, pero una vez había pedido a su madre que le enseñara a leer los augurios, esperando encontrar las explicaciones para lo inexplicable. Atieno la había decepcionado. 




			—Los augurios aparecen sin buscarlos, Destina —le había dicho Atieno—. Debes aprender a ver con el corazón y no con los ojos. 




			—Mamá, eso no tiene sentido —le había respondido Destina, exasperada. 




			—El sentido es para lo que no tiene sentido —había contestado Atieno, y Destina se había dado por vencida. 




			Atieno continuó mirando por la ventana. Destina vio lágrimas en las mejillas de su madre, y se asustó incluso más. Destina nunca, en toda su vida, había visto llorar a su madre. 




			—Mamá, ¿qué has visto en los posos? —preguntó Destina. 




			—¿Cómo podemos enfrentarnos a lo que está por venir? —preguntó Atieno—. ¿Cómo podemos soportarlo? —Se volvió hacia Destina y a media voz, le dijo—: Mi pobre niña… 




			Destina se refugió en la Medida. 




			—Mamá, recuerda lo que dice la Medida: «Paladine forja la espada, pero el hombre decide cómo esgrimirla». Eso significa que cada persona es responsable de lo que hace en la vida. La Medida también advierte: «No te fíes del adivino, porque sus palabras son mentiras para atrapar al incauto». 




			—Y mi gente dice: «El lobo nace para matar. La oveja nace para ser matada» —repuso Atieno, mirándola fijamente con sus oscuros ojos brillantes. 




			—¡Mamá, por favor, dime qué has visto en el cáliz! 




			—Tráeme el cáliz —pidió Atieno—. Te lo enseñaré. 




			Destina corrió al solárium a buscar el cáliz. Tuvo que ponerse a cuatro patas para recuperarlo. Volvió con su madre y se lo tendió. 




			Atieno se echó atrás, negándose a tocarlo. 




			—Mira en él, hija, y dime qué ves. 




			—Madre, ya sabes que nunca veo nada excepto posos —protestó Destina. 




			—¡Si quieres ver, mira! —insistió Atieno. 




			Destina suspiró y miró en el interior de la copa, y esta vez vio que los posos habían tomado formas reconocibles. Se echó a reír y habló sin pensar. 




			—Mira qué curioso, mamá. Los posos tienen la forma de un dragón. Mira, aquí está la cola, y la cabeza, y las alas… 




			Oyó un grito estrangulado y miró a su madre. El rostro y los labios de Atieno habían perdido todo el color, y su piel se veía gris y plomiza. 




			—¡Has visto el dragón! El mismo augurio. Esperaba haberme equivocado, pero ¡acabas de confirmarlo! 




			—Mamá, me estás asustando —protestó Destina—. He visto la forma de un dragón. Eso no son más que restos, posos, levadura muerta. Mira, ¡te lo mostraré! 




			Metió el dedo índice en el cáliz y lo pasó por dentro. El dragón desapareció, y el dedo se le manchó de rojo. Destina alzó el dedo para enseñárselo a su madre. 




			—Mira, mamá. Ya no tienes que preocuparte. La levadura muerta ya no está, ni tampoco el dragón. 




			Atieno miró horrorizada la mancha roja en el dedo de Destina y se hundió en una silla, con tan mala cara que Destina gritó llamando a su padre. 




			—Querida mía, ¿qué te sucede? —preguntó él, al entrar. Miró a Destina—. ¿Qué ha ocurrido? 




			—Le he preguntado por el mal augurio en el cáliz. Mamá ha dicho que había visto un dragón en los posos —contestó Destina. 




			—¿Un dragón? —repitió Gregory, con voz hueca—. ¿Has visto un dragón? 




			Atieno corrió hacia él y lo abrazó con fuerza. 




			—¡No vayas a la torre, mi amor! —le rogó—. ¡No vayas! 




			—¿Qué torre? —preguntó Gregory. 




			Como respuesta, Atieno lanzó una aterrada mirada por la ventana. Gregory la siguió. La alta aguja de la Torre del Sumo Sacerdote se veía en la distancia. Él esbozó una sonrisa tensa. 




			—Mi queridísima esposa, la torre lleva cientos de años abandonada. No tengo ningún motivo para ir allí. No tienes de qué preocuparte. 




			Atieno le besó y luego se apartó de él. 




			—Hace muy buen día. Destina y tú deberíais salir a disfrutar del aire fresco. 




			—Estás alterada. No quiero dejarte sola —dijo Gregory—. ¿Estarás bien? 




			—No —respondió Atieno, mirándole con los ojos oscuros y relucientes—, pero lo soportaré. Por favor, idos ahora. 




			Y cerró las cortinas dejando el sol fuera. 




			—Ponte la capa, Destina —dijo Gregory—. Tu madre tiene razón. Pasearemos por las murallas y disfrutaremos del sol. 
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			Destina se envolvió bien en la capa y subió la escalera junto a su padre hasta la adarve de la Torre de la Rosa. 




			Caminaban en silencio. El viento era frío con la llegada del invierno. Gregory miraba a menudo a Destina, como tratando de decidir si hablar o no. Destina notó su inquietud. 




			—Por favor, papá, dime qué te preocupa. Espero que no estés enfadado conmigo. 




			—Todo lo contrario —respondió Gregory—. Tengo otro regalo para ti. Me he reunido con William Bolland, mi abogado, para redactar el testamento… 




			—¡Tu testamento! —Diana se aferró a él, aterrorizada—. Papá, ¿qué estás diciendo? 




			—Solo que soy mortal, como todos los hombres, y debo ser responsable con mi familia, por si algo me pasara —explicó Gregory, sonriéndole tranquilizador—. Planeo vivir mucho tiempo, Destina. No temas. A esto me refería esta mañana con lo de asegurar tu futuro. 




			Destina pudo volver a respirar. 




			—He redactado mi testamento declarando que, si muero, tú debes heredarlo todo cuando llegues a la mayoría de edad, a los veintiuno. William Bolland lo redactará y guardará copias de él y de tu contrato de matrimonio. Tu madre y yo hemos acordado que tú debes ser la propietaria cuando yo muera. 




			Destina rebosó de alegría y de orgullo al saber que su padre confiaba tanto en ella para dejar a su cuidado el castillo Rosethorn. Podría habérselo dejado a su hermano, el tío Vincent. 




			—Te lo agradezco más de lo que puedo expresar con palabras, papá —dijo Destina, con voz ahogada. 




			—Tu abuelo creía que las mujeres no debían heredar las tierras, e incluyó en su testamento que, si yo moría sin un testamento que dejara claro mis deseos, tu tío, Vincent, heredaría la tierra. Como ves, mi testamento ahora remplaza al de tu abuelo. ¿Lo entiendes? 




			—Eso creo —contestó Destina—. ¿El tío Vincent se molestará si heredo yo? 




			—La esposa de tu tío aportó su riqueza y nuestro padre le regaló tierras, así que es un hombre rico por derecho propio —respondió Gregory—. He hablado con él y le he dicho lo que pretendo hacer. Te tiene mucho cariño y cree que lo harás muy bien. 




			Destina estuvo muy contenta con ese elogio. 




			—Los Berthelboch son buena gente, pero no saben nada de gestionar unas propiedades tan extensas. No saben nada de las obligaciones y de las responsabilidades de un noble según marcan el Juramento y la Medida. Te he enseñado todo esto como se lo hubiera enseñado a un hijo, Destina. Sé que puedo contar contigo para cuidar de nuestros arrendados, que dependen de nosotros. 




			—Ahora estudiaré incluso más —repuso Destina—. Haré que te sientas orgulloso de mí, papá. 




			—Ya lo estoy —dijo Gregory—. No puedes ser caballero, Destina, pero si algo me ocurriera, aún puedes ser y serás la Señora del Castillo Rosethorn. Mantendrás el nombre de Rosethorn y continuarás con el legado de la familia. Los Rosethorn construyeron este castillo durante el reino del Rey Sacerdote. Lo construyeron sólido, para durar hasta la eternidad. Nuestro castillo soportó el Cataclismo, cuando los dioses lanzaron la montaña de fuego sobre Krynn, furiosos por la arrogancia del Rey Sacerdote. Muchos otros fueron destruidos, pero el castillo de los Rosethorn resistió y pudimos ofrecer refugio a quienes vinieron a nosotros en desesperación. Abrimos las puertas y les dimos libremente lo que teníamos. 




			»Los dioses quizá se marcharon, pero nosotros permanecimos fieles al Juramento y a la Medida. Especialmente al juramento de los caballeros: Est sularus ith mithas. «Mi honor es mi vida». Últimamente, demasiados caballeros se guían solo por la Medida. Han olvidado el honor, o ya no les importa. 




			Detuvo el paso y se volvió para mirar la Torre del Sumo Sacerdote, de guardia ante el Paso de Westgate, que protegía el camino que llevaba a la capital de Solamnia, la ciudad de Palanthas. 




			Su expresión se ensombreció. 




			—Partiré mañana hacia Palanthas, acompañado de lord Marcus y lord Reginald. Espero poder hablar ante el Gran Círculo de los Caballeros. 




			—¿Sobre qué, papá? 




			—Lord Marcus y lord Reginald han regresado de sus viajes por el este con inquietantes informes sobre bandas de goblins, ogros y hombres malvados atacando y quemando ciudades. 




			—Siempre has dicho que nunca debíamos temer a criaturas tan bajas y cobardes como los goblins y los orcos, papá —dijo Destina, quitándole importancia—. Basta con que un caballero haga sonar su espada ante un goblin para que la criatura salga gritando y corriendo. 




			—Y así ha sido en el pasado, pero no ahora —explicó Gregory—. Marcus y Reginald creen que un enemigo oscuro y poderoso está reuniendo fuerzas en las Llanuras de Neraka y dirigiendo esos ataques. Hay una inteligencia y una intención tras ellos. 




			—¿Y qué les hace pensar eso? —preguntó Destina. 




			—Por lo general, los goblins y los ogros merodeadores atacan una ciudad, la saquean y huyen con su botín. Esos ejércitos atacan una ciudad, la ocupan, la fortifican y luego van a por la siguiente. Están amasando una gran cantidad de territorio y avanzan lenta e inexorablemente hacia el oeste, hacia Solamnia. 




			Destina sintió que se le retorcía el estómago de miedo. Si eso era la guerra, ¡su padre tendría que luchar! Quizá fuera por eso por lo que había estado hablando de testamentos y herencias. 




			—¿Qué dices, papá? ¿Se cumplirá el augurio de mamá? ¡Yo misma vi el dragón! 




			—No pretendía preocuparte —dijo Gregory—. Ante mí se alza una enorme tarea. En unos días, iré a Palanthas a informar al Gran Círculo de lo que sus señorías han averiguado. Me han pedido que hable yo, puesto que tengo cierta influencia. Debo intentar que el Círculo entienda que ahora es el momento en el que la caballería debe unirse, reforzar las fortificaciones y preparar ejércitos para que se enfrenten a la oscuridad. Me temo que están llegando. No debemos gastar tiempo ni recursos en batallas políticas los unos contra los otros. —Gregory hizo una pausa, y luego añadió para sí—: Me temo que nadie prestará atención a mi aviso, pero debo intentarlo. 




			—¿Cuánto tiempo estarás fuera? 




			—El Gran Círculo se reúne dentro de quince días —contestó Gregory—. Volveré en cuanto acabe. Antes, si nadie me escucha. 




			—Te escucharán, papá. No te preocupes. Estudiaré la Medida con diligencia para aprender mis obligaciones como Señora del Castillo, aunque no sea un caballero. 




			Gregory miró a su hija con cariño. 




			—La Medida dice: «El valor de un auténtico caballero surge del corazón latiente». Fíjate que no diferencia el corazón de un hombre del de una mujer. Y ahora, nuestros invitados deben de estar llegando y tienes que ponerte tu nuevo vestido. El regalo de tu madre te queda muy bien. 




			Destina toqueteó la cadena de oro. 




			—Ha dicho que es oro una alguna diosa de la estrella dorada. ¿Has oído hablar de esa diosa? 




			—No, pero tu madre sabe mucho más que yo de esas cosas. ¿Estás totalmente segura de que quieres aceptar este compromiso, Destina? —preguntó Gregory mientras bajaban las escaleras desde la muralla—. Aún puedes cambiar de opinión. 




			—Estoy segura, papá —respondió Destina—. Tengo todo mi futuro planeado y este es solo el primer paso. 




			¡Y un poco de levadura muerta no iba a cambiar eso! 
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			Gregory observó a Berthel de cerca durante la cena de celebración del cumpleaños de Destina. Supuso que el joven podía considerarse apuesto según los nuevos modelos, con su cabello castaño, largo y rizado, y un rosto afeitado sonrojado por el entusiasmo de la juventud, y quizá por un cierto reparo al estar en presencia de su futuro suegro. 




			Berthel se mostraba atento y respetuoso con Destina, y era evidente que estaba enamorado de ella. No pudo apartar sus ojos de ella durante todo el rato que estuvieron comiendo. Pero también hablaba mucho sobre cazar, y se pasó la mayor parte de la comida describiendo como había perseguido y dado muerte a un jabalí. 




			Sus padres le sonreían orgullosos, y mimaban a Destina, a quien habían regalaron un peine de plata por su cumpleaños. Atieno fue una gran anfitriona, aunque habló poco y comió menos. Una vez acabado el cuento de la caza del jabalí de Berthel, la charla giró, como había predicho Gregory, hacia la política. Los Berthelboch apoyaban a Derek Crownguard y trataron de persuadir a Gregory para que votara por él. Educadamente, este contestó que aún no había tomado una decisión. 




			Destina parecía contenta con su elección de marido, porque sonreía amablemente a Berthel y le permitió cogerle la mano mientras les acompañaba hasta la puerta. Gregory se sintió un poco mejor. 




			Y aún tenía varios años para confiar en que Destina encontraría a otro candidato mejor. 




			 




			El día después del cumpleaños de Destina, Gregory Rosethorn partió hacia Palanthas, junto con dos jóvenes amigos, lord Marcus y lord Reginald, que acaban de ser aceptados como caballeros de Solamnia. Él había sido su patrocinador, porque sus familias hacía muchos años que eran amigas. Los dos jóvenes eran los primeros de su generación en convertirse en caballeros. 




			Lord Reginald tenía veintipocos años y era rubio y con ojos azules, grandote y tirando a corpulento. La armadura le iba estrecha, y siempre se quejaba, bromeando, de que se le había encogido. Lord Marcus tenía la piel negra y el pelo y los ojos negros. Sus ancestros procedían de Nordmaar, una tierra cerca del lejano hogar de los minotauros, hacia el noroeste. Sus antepasados habían sido marineros, y habían naufragado en la costa norte de Solamnia hacía un siglo, sobre la Tercera Guerra del Dragón. Su familia continuaba con la tradición marinera, y sus miembros se habían convertido en prósperos mercaderes marítimos. 




			Gregory y su grupo siguieron el río hacia el norte hasta que su camino cruzó el antiguo Camino de los Caballeros. El Cataclismo lo había destruido, y después nunca lo habían arreglado adecuadamente, pero era la mejor ruta y la más segura para cruzar la llanura solámnica central. Encontraron que el puente sobre el río Klaar, al sur de las antiguas propiedades de Uth Brightblade, se había hundido debido a una crecida, y tuvieron que hacer un corto desvío, yendo hacia el norte, para vadear el río. 




			Retomaron el Camino de los Caballeros y continuaron por él hacia el noroeste hacia la Torre del Sumo Sacerdote y el paso que llevaba a Palanthas. 




			Mientras viajaban, los tres conversaban sobre la próxima reunión del Gran Círculo y las reglas que regían esos encuentros. Los jóvenes caballeros nunca habían participado en un Gran Círculo, y estaban comprensiblemente nerviosos y ansiosos por causar buena impresión a sus compañeros caballeros. Gregory podía citar la Medida literalmente, y lo hacía para formarles. 




			—«Las leyes que rigen tales reuniones fueron instauradas por Vinas Solamnus cuando formó la hermandad de caballeros —recitaba Gregory—. Él escribió que todos los caballeros de todas las ciudades donde estos residen abiertamente formarían lo que llamó un Círculo para “discutir y decidir sobre los asuntos relevantes a los caballeros de esa región”. 




			»El órgano rector de la caballería se conoce como el Gran Círculo. Los círculos regionales deben enviar a sus representantes al Gran Círculo, que se reunirá en el momento prescrito una vez por año para tratar los asuntos de la caballería.» 




			—Por el momento, bien —dijo Reginald—. Ahora llegamos a la parte delicada: la política. 




			—Tristemente cierto —repuso Gregory—. Dudo que Vinas Solamnus previera la agitación que iba a causar. «La reunión del Gran Círculo será oficiada por un Gran Maestre, que deberá ser elegido entre los dirigentes de las tres órdenes: Sumo Guerrero de los Caballeros de la Rosa; Sumo Guardián de los Caballeros de la Corona, y Sumo Sacerdote de los Caballeros de la Espada. El líder de los caballeros será el Señor de los Caballeros escogido entre los dirigentes de las tres órdenes. El Señor de los Caballeros mantendrá su cargo de por vida a no ser que se le halle culpable de crímenes o de hechos deshonrosos. —Y Gregory añadió, secamente—: O a no ser que nunca se le llegue a escoger, porque tres cuartas partes de los miembros del Gran Círculo deben estar presentes para elegir al Señor de los Caballeros y nunca conseguimos llegar a ese número. En tal caso, la Medida indica que el Gran Maestre debe ocupar esa posición hasta que llegue el momento en el que se consiga el quorum. 




			—¿Qué te hace gracia? —preguntó Marcus al ver la sonrisa de Gregory. 




			—Estaba pensando en la primera vez que mi esposa contrató a un erudito para que le intentara impartir enseñanzas sobre la Medida —contestó Gregory—. El erudito llegó a esta parte sobre la organización de la caballería y se pasó una hora explicándosela. 




			»Atieno escuchó atentamente, luego lo resumió y lo despachó en dos sencillas frases: “Círculos dentro de círculos. Caballeros corriendo en círculos, persiguiéndose la cola y sin llegar a ninguna parte”. 




			—Sabia mujer —dijo Reginald, riendo. 




			Tanto Marcus como él estaban un poco enamorados de la hermosa Atieno. 




			—¿Y qué dijo el erudito? —preguntó Marcus. 




			—Se ofendió y se marchó. 




			Reginald meneó la cabeza. 




			—No puedo decir que tu señora esposa se equivocara. Organizar a la caballería en círculos funcionaba bien en la Era del Poder, pero el sistema falló después del Cataclismo, cuando el populacho mató a muchos caballeros o les obligó a ocultarse. Hoy en día, un Círculo pueden ser dos caballeros reuniéndose en un sótano. 




			Marcus estuvo de acuerdo. 




			—Y así nos quedamos con un Gran Maestre para dirigirnos. Y hablando de esto, ¿qué candidato atraerá tu voto, mi señor? Sé que ambos han estado buscando tu apoyo. 




			Aunque solo tenía treinta y dos años, Gregory Rosethorn era un miembro influyente del Gran Círculo, y sabía perfectamente cuál era la razón. Su padre había sido el Sumo Guardián, el dirigente de la Orden de la Corona, pero la principal razón era que Gregory había sido un rico terrateniente. En el pasado había contribuido a la caballería con grandes sumas. 




			Ahora ya no podía permitírselo, y temía que su influencia hubiera menguado junto con su fortuna. 




			—Lord Gunthar Uth Wistan era amigo de mi padre —contestó Gregory—. Y no conozco personalmente al otro candidato, lord Derek Crownguard. Le invité a venir al castillo Rosethorn, pero me escribió que estaba demasiado ocupado para reunirse conmigo. En su lugar me envió emisarios que me pedían que apoyara su candidatura, aunque eran muy imprecisos respecto a por qué debía hacerlo. En justicia, no tomaré mi decisión hasta que lo haya conocido y pueda juzgar por mí mismo. 




			 




			Gregory tenía casa propia en Palanthas, donde residía siempre que se hallaba en la capital atendiendo asuntos de los caballeros, e invitó a sus amigos a ser sus huéspedes. Se ocuparon de sus pertenencias, fueron a presentar sus respetos al alcalde de Palanthas y pasaron el resto del tiempo en la Gran Biblioteca, de la que se decía que contenía la mayor colección de libros de Ansalon. 




			Por la noche fueron a una taberna conocida como «La Rosa, la Corona y la Espada». La taberna servía a miembros de la caballería, y esa noche estaba abarrotada. Gregory vio a muchos viejos amigos, y todos le hicieron la misma pregunta: ¿a quién apoyaría para Gran Maestre? Oyó hablar sobre los rumores de guerra, pero los hombres estaban mucho más interesados en la política. 




			Se hartó y se marchó pronto, pero dijo a sus jóvenes amigos que se quedaran y disfrutaran de la noche. Al día siguiente, Marcus, Reginald y él se vistieron con sus mejores galas y salieron para asistir a la reunión, que estaba convocada a la hora del ocaso. 




			El Gran Círculo se reunía en el Salón Solamnus, situado en lo que se conocía como la Ciudad Vieja. Construido durante la Era del Poder, el salón era un edificio señorial hecho en mármol, sobre cuyo techo se apoyaban tres enormes columnas que simbolizaban las tres órdenes de la caballería. Hubo un tiempo en el que el Salón había sido el corazón de la caballería. Los escuderos debían ir allí a estudiar la Medida. Los caballeros se reunían aquí para encargarse de los asuntos de la caballería y hacer planes para el futuro. 




			Por desgracia, ese futuro no había incluido el Cataclismo ni la decadencia de la caballería que le siguió. El populacho había atacado a cualquier caballero que se atreviera a mostrarse en Palanthas. También habían irrumpido en el Salón, y habían robado y vandalizado las paredes de mármol con dibujos obscenos y palabras viles. Los miembros supervivientes de la caballería se habían ocultado, y el salón había caído en la ruina y en el abandono. 




			El tiempo había curado muchas de las antiguas heridas. Habían pasado trescientos años desde el Cataclismo, y aunque la parte más rural y «retrasada» de Solamnia continuaba teniendo a los caballeros en mala consideración, los civilizados ciudadanos de Palanthas habían dado la bienvenida a su regreso a la ciudad. Los caballeros habían borrado los viles dibujos de las paredes y habían limpiado la basura dejada por los vagabundos, y regresaban una vez al año para la reunión del Gran Círculo. 




			Los caballeros se reunieron alrededor de una enorme mesa de banquete rectangular en la que se sentaron según su rango, con los más importantes más cerca de la cabecera de la mesa y los menos importantes al final de todo. Gregory estaba más o menos en el medio. Sus dos jóvenes amigos, Marcus y Reginald, ni siquiera estaban invitados a sentarse a la mesa, puesto que no eran miembros del Gran Círculo. Sin embargo, Gregory había obtenido el permiso para que describieran lo que habían presenciado, y estaban esperando en la antecámara a ser llamados. 




			Los caballeros disfrutaron de una abundante cena servida por los escuderos, que se retiraron en cuanto esta terminó. Entonces se sacó todo de la mesa, excepto las copas de vino y las jarras de cerveza, dependiendo de la preferencia personal. 




			Un Caballero de la Rosa, lord Gunthar, era el miembro de mayor rango del Gran Círculo, y dio por iniciada la reunión. Despachó rápidamente los asuntos antiguos y pasó a los nuevos. 




			—Lord Gregory Rosethorn, Caballero de la Corona, ha solicitado hablar al Círculo —anunció Gunthar—. Gregory, tienes la palabra. 




			Gregory se puso en pie y echó una ojeada a los caballeros reunidos alrededor de la mesa. Sonreían de buen humor, con sus jarras y sus panzas llenas. Estaban totalmente preparados para oír lo que fuera que Gregory tuviera que decirles, y solo esperaban que fuera corto para poder retirarse a las tabernas. 




			Gregory vio su complacencia y podía haber predicho el resultado sin la necesidad de los augurios de su esposa. Sin embargo, debía intentar convencerles. Debía cumplir su obligación hacia el Juramento. Tenía que advertir a los caballeros de la inminente guerra. 




			—Desde hace mucho tiempo, los humanos de Lemish y Taman Busque han sido nuestros enemigos inveterados, y ahora se han aliado con las malvadas criaturas de las Llanuras de Neraka: goblins, hobgoblins, kobolds y semejantes —explicó Gregory desde la cabecera de la mesa—. Ya no son hordas de saqueadores, como habíamos visto siempre. Las odiosas criaturas han sido organizadas en ejércitos disciplinados que crecen en fuerza mientras marchan hacia el oeste por las llanuras. Creo que tienen un objetivo en mente: la derrota y la conquista de Solamnia. 




			Nadie le interrumpió. Sus compañeros caballeros le escuchaban educadamente, pero Gregory pudo verlos intercambiando miradas burlonas y poniendo los ojos en blanco o sonriendo ampliamente ante la idea de que humanos salvajes y goblins pudieran tomar la poderosa Solamnia. 




			—Esos ejércitos aún no son lo suficientemente fuertes para atacarnos —continuó Gregory, sabiendo lo que estaban pensando—. Pero llegará un momento en el que cruzarán la frontera. Debemos comenzar ahora a reforzar y a guarnecer fortificaciones como la Torre del Sumo Sacerdote y la Fortaleza Vingaard. Debemos pedir al alcalde de Palanthas y de otras ciudades importantes que preparen las defensas de sus ciudades y aumenten sus ejércitos. 




			»Durante demasiado tiempo hemos dejado que las luchas por el poder nos consuman y nos dividan. Nos llamamos malvados los unos a los otros. Nos vemos como enemigos. En algún lugar, por ahí fuera —Gregory señaló el este—, mentes militares sabias e inteligentes se ríen de nuestra complacencia y esperan su momento para aprovecharse de nuestras debilidades. La guerra se acerca, y no estamos preparados. Si no actuamos ya, Solamnia caerá como las hojas muertas de otoño. 




			Concluyó llamando a lord Marcus y a lord Reginald para que relataran los informes que habían recibido. Los caballeros empezaban a impacientarse. Derek Crownguard ya ni siquiera fingía prestar atención, y se pasó todo el rato que lord Marcus estuvo presentando sus pruebas hablando en voz baja con varios de sus seguidores. 




			Lord Marcus apenas había concluido cuando Derek se puso en pie. 




			—Propongo que este asunto se posponga pendiente de revisión hasta la próxima reunión del Gran Círculo. 




			—No volverá a haber otra reunión si no actuamos —advirtió Gregory, pero nadie le prestaba atención. 




			El Gran Círculo votó posponer el asunto. Agradecieron a Gregory su prolongado servicio a la caballería, y Derek Crownguard propuso que se concluyera la reunión. Sus seguidores le apoyaron. Los caballeros se alzaron para recitar el Juramento y prometer lealtad eterna. 




			—«Mi honor es mi vida.» 




			Y con eso, la reunión llegó a su fin. El escriba que había anotado las palabras de Gregory se las llevó para que se humedecieran en un arcón. Los caballeros se levantaron alegremente para estirar las piernas. Unos cuantos se marcharon en busca de los placeres de Palanthas. Otros se quedaron para pedir más cerveza y vino y discutir de política. 




			Gregory estaba desanimado, pero había observado a lord Gunthar escucharle atentamente, y todavía esperaba poder ganarse su apoyo. Como Gran Maestre, Gunthar tenía autoridad para actuar independientemente del Gran Círculo si consideraba que la situación era una emergencia. Al menos podría decidir fortificar y reforzar la Torre del Sumo Sacerdote. 




			Lord Gunthar fue a saludar a Gregory y a ofrecerle su simpatía, y este le presentó a sus jóvenes amigos. 




			—Espero que al menos te hayamos convencido a ti, mi señor, de la necesidad de pasar a la acción —dijo Gregory. 




			Gunthar le dedicó la sonrisa indulgente de un padre. 




			—Vosotros los jóvenes siempre esperáis ansiosamente la guerra para probaros en la batalla. Hablas de ejércitos de goblins. ¿Los has visto realmente? 




			—No, mi señor —contestó Marcus, muy serio—. De haberlos vistos, no estaríamos aquí esta noche. Hemos oído los relatos de los supervivientes… 




			—Habéis «oído» relatos. —Gunthar frunció el ceño—. La Medida dice: «No confíes en tus oídos, solo en tus ojos». Estáis saltando a las sombras. Nunca ha existido una criatura más estúpida que el goblin. Organizar a los goblins en una fuerza de combate sería como tratar de organizar a una bandada de pollos. Los caballeros de Solamnia son temidos en todo el mundo. Si esas mentes militares son tan «sabias e inteligentes» como dices, Gregory, entonces sabrán que es mejor no desafiarnos. 




			—Quizás antes fuéramos temidos, pero ya no, mi señor —contradijo Gregory—. Te pediría, señoría, que mirases el mapa que he dibujado… 




			No llegó más lejos. Un jadeante escudero corrió hasta Gunthar. 




			—Mi señor, Derek Crownguard acaba de salir de la sala en compañía del alcalde. 




			Gunthar frunció el ceño al oír eso. 




			—¡Lo sabía! Esos dos están conspirando contra mí. Debo averiguar qué está ocurriendo. 




			Se apresuró a estrechar la mano a Gregory. 




			—Gracias por venir. Sé que puedo confiar en ti para apoyar al Gran Maestre. 




			Salió corriendo con su escudero antes de que Gregory tuviera la oportunidad de decir ni una palabra más. 




			Reginald le miró con el ceño fruncido. 




			—¿Por qué no les has dicho a los caballeros que los informes dicen que esos ejércitos sirven a la Reina de la Oscuridad, Takhisis, y que los dirigen esos a quienes llaman los Señores de los Dragones, con dragones malvados bajo sus órdenes, mi señor? 




			—Se hubieran reído de mí hasta echarme de la sala —respondió Gregory—. Y no puedo culparlos. No ha habido dragones en Ansalon desde que Huma Dragonbane los devolvió al Abismo durante la Tercera Guerra del Dragón. La verdad es que ninguno de nosotros ha visto nunca un dragón —y suspirando añadió—: Lord Gunthar es un buen hombre. Quizá tenga razón. Quizás estemos asustándonos de nuestra sombra. 




			—Mejor asustarse de unas sombras que recibir una puñalada por la espalda —dijo Marcus. 




			—¿Es eso lo que dice la Medida? —bromeó Reginald. 




			—Si no lo dice, debería —respondió Marcus—. ¿Y qué hacemos ahora? 




			—Volved a vuestras casas —contestó Gregory—. Y preparaos para la guerra. 
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			Pasó el otoño. Las hojas cayeron de los árboles y los rumores sobre la guerra sonaban tan fuerte que ni siquiera los caballeros de Solamnia podían fingir ser sordos. Gregory lo había arreglado para trasladar a su familia a Palanthas, donde estaría a salvo tras las murallas de la ciudad cuando llegara la guerra. 




			En el invierno del nuevo año, el 352 d. de C., las fuerzas de la Reina Oscura ya avanzaban por las llanuras solámnicas con la clara intención de tomar Palanthas. Lord Gunthar por fin había actuado y había enviado llamadas urgentes a todos los miembros de la caballería por toda Solamnia para que se reunieran en la Torre del Sumo Sacerdote, y establecer desde allí la resistencia final contra la muerte alada que había llegado de los cielos. 




			Gregory podría haber recordado a sus compañeros caballeros que él les había advertido y que ellos habían sonreído y se habían limitado a tocarse el mostacho, pero sabía que no serviría de nada. Mejor concentrar sus energías en la lucha que se avecinaba, porque se temía que esa era una batalla que no podrían vencer sin un milagro de los dioses. 




			Gregory había oído hablar de que los dioses de la bondad, Paladine, Kiri-Jolith y Habakkuk, desaparecidos después del Cataclismo, habían regresado para realizar esos milagros, pero él no había visto ninguna señal de ello, ningún milagro que demostrara que los dioses habían regresado. 




			Marcus y Reginald respondieron a la llamada de lord Gunthar. Llegaron al castillo Rosethorn para unirse a Gregory y a su pequeña fuerza de guerreros, que partirían hacia la Torre del Sumo Sacerdote al día siguiente. Durante la cena hablaron de las historias que habían oído sobre el regreso de los dioses y los milagros realizados en su nombre. 




			—He oído hablar de una mujer que se llamaba a sí misma sacerdotisa de la diosa Mishakal. Esta mujer portaba un bastón hecho de un cristal azul y hacía milagros de curación —dijo Marcus—. Esos milagros prueban que los dioses han regresado. 




			—Los auténticos dioses no han regresado porque nunca se fueron —afirmó Atieno, sacudiendo la cabeza. 




			—Mamá, por favor, no digas esas cosas —pidió Destina. 




			Atieno lanzó una mirada de reproche a su hija. 




			—¿No ves que la copa de lord Reginald está vacía, Destina? 




			Destina le sirvió el vino. 




			—Mamá —dijo después—, dejemos que los hombres hablen. Tú y yo aún tenemos que preparar el equipaje si vamos a irnos a Palanthas mañana. 




			—Siéntate, hija —dijo Atieno—. Nosotras no nos vamos a Palanthas. Ya sabes que odio la ciudad, con todos sus ruidos y sus malos olores. Esta noche, los augurios me han indicado que tú y yo estaremos más seguras en el castillo. 




			Gregory vio que su hija le lanzaba una mirada de ruego, pidiéndole que hablara con su madre. Esa noche hablaría con Atieno e intentaría convencerla de que buscara la seguridad en la ciudad, aunque no podía evitar preguntarse tristemente si habría algún lugar seguro en Solamnia. 




			Desde el patio del castillo le llegaron los ruidos de los hombres preparándose para marchar a la guerra. Oía el golpeteo del martillo del herrero. Este trabajaría toda la noche para arreglar las hojas de las espadas y las hachas. Oyó a los sirvientes gritar mientras cargaban los carros con los suministros o llamaban a los cocineros, que estaban asando carne y horneando pan para el viaje. 




			Miró a sus jóvenes amigos, Marcus y Reginald, que estaban de buen humor. Ya habían bebido varias copas de vino y estaban excitados y ansiosos por la batalla que se acercaba. 




			Marcus estaba hablando con Atieno. 




			—¿Por qué habéis dicho que los dioses no nos abandonaron, mi señora? Lanzaron una montaña ardiendo sobre nuestro mundo y luego partieron montados en cólera. Desde entonces la gente les ha rezado, pero los dioses deben de haberse ido, porque no han respondido. 




			—La gente no les rezaba —respondió Atieno—. La gente les gritaba como niños maleducados pidiendo caramelos y luego se apartaba furiosa cuando ellos no respondían. Pero yo me acerqué a los dioses de rodillas y les pedí su perdón por haberles ofendido, y me recompensaron. Una diosa vino a mí. Su nombre es Chislev. Me dijo que los dioses no nos habían dejado. Nosotros les dejamos a ellos. 




			—¿Chislev? —preguntó Reginald, curioso—. ¿Quién es Chislev? 




			—La diosa de la estrella amarilla —contestó Atieno—. Una de los viejos dioses. Los dirige Paladine, el Dios de la Luz, y su hermana, Takhisis, la Reina de la Oscuridad. 




			Cuando Atieno pronunció ese nombre, cogió una pizca de sal de un cuenco de la mesa y lo tiró al aire para protegerse del mal. A los dos jóvenes caballeros les pareció muy divertido este procedimiento, aunque eran lo bastante educados para ocultar sus sonrisas detrás de los mostachos. 
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